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^E X P O R T A C IO N  DE EUROPA

Las Islas B ritá n ic a s , fuera  
de nuestro continente, que 
no han necesitado p reocu­
parse p o r una p roducció n  
prop ia , p o r d ispo ner de 
las riquezas de  sus D om i­
nios y  .C o lon ias y  de  las 
que p o d ía  im p o rta r del 
continente, han im pedid o 
a Europa h as ta  a h o ra , 
bastarse a sí misma, lo que 
constituye una rea lidad.
La vie ja  Europa, inclu ida 
la* G ra n  B re ta ñ a , im p o r­
taba  hasta a ho ra  po r v a lo r  
de 10.000 m illones de RM 
en víveres, m ientras que 
e xp o rta b a  solam ente po r 

v a lo r  de  5 .000  millones. 
Este d é f ic it  en sus dos 
terceras partes se deb ía  
a Ing la terra  que solam ente 
produce una cuarta  parte  
de su consumo en p ro d u c­
tos alim enticios.

La E u ro p a  c o n t in e n ta l en 
c a m b io  e x p o r ta b a  v ív e ­
res p o r  v a lo r  d e  4 .0 0 0  
m illo n e s  d e  R M  contra 
5 .000  m illones que im por­
taba. Esta d ife rencia  de mil 
m illones recaía en parte  en 
m aterias prim as grasas y 
principa lm ente  en artículos 
de placer. La fa lta  de g ra ­
sas la suple la Europa con­
tinenta l p o r sí misma,- a los 
artícu los de p lacer ha p o ­
d id o  renuncia r desde hace 
tiem po. El perju ic io  sólo lo 
sufren los países de U ltra ­
mar. A  base del nuevo o r ­
den económ ico que da  ase­
g u ra d o  p o r la rgo  tiem po el 
suficiente abastecim iento de
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(Viene de la pág. 10.)

amable, algo irónico. Sensibilidad. Menudos 
egoísmos y rarezas. Desinterés. Corrección.

MARIE CURSY.— Equilibrio de faculta­
des intelectuales. Deseos de producir efec­
to. Exotismos. Voluntad firme. Temperamen­
to afectuoso, pero algo frío en el fondo y 
con gran dominio de sí mismo. Reserva. 
Gustos de vida brillante y pródiga. Ambi­
ción de personalidad.

MARI CARMEN.— Pues, efectivamente, 
la encuentro sentimental. Tal vez en la 
vida práctica presente usted aristas, pero 
en el fondo decae y le gustaría dejarse lle­
var. Ráfagas de optimismo y expansión. Im ­
paciencias. Cautela. Desinterés que no ex­
cluye la economía. Amor a la soledad. Ac­
tividad.

♦♦♦ SATURNO.— Espíritu observador. Gus­
tos filosóficos. Voluntad perseverante. Tem­
peramento frío e impasible, muy económico 
y ordenado. Amigo del detalle. Aristas.

♦♦♦ HAY CANARIAS. —  Espírtu deductivo, 
pero poco formado. Cierta vanidad. Voluntad 
débil. Temperamento alterable, sensible, pro­
penso a susceptibilidades y apasionamientos. 
Optimismos. Gustos polemistas.

V RUMBO AL SUR.— Espíritu cultivado. 
Inteligencia. Voluntad firme. Carácter afa­
ble. Gustos distinguidos. Sensible y artis- 
t!h  Sentido del color. Generosidad. Seduc- 
cion. Amiga de la ironía. Ambición.

V VIRGINIA.— Juicio claro. Voluntad des- 
igual. Ráfagas de violencia. Temperamento 
emotivo^ Afabilidad que no excluye aristas. 
Expansión que decae. Desalientos. Sueños 
y vidriosidades.

( Continúa en la pág. 50.)
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saron y fueron mUy belices... y comieron 

L  !°“ > como dicen al -finál muchos cuén- 
tos infantiles.

vue es lo que a ti te deseo cordialmente

y yo me consideraría dichosa si, con este 
mi leal consejo de mujer que sabe querer 
y sabe llorar, pusiera fin a tus penas propor­
cionándote la ventura que tu amor constante 
y fiel merece.

M .a B er t a  Q u in t e r o  d e  B a l l e s p ín .

CONSULTA

Queridos camaradas del Consultorio Senti­
mental: Me encuentro en una dificilísima 
situación y espero que con vuestro consejo 
me sacaréis del apurq.

Mi caso es el siguiente: Me pretende un 
chico que me gusta muchísimo, pero ese 
chico tiene novia desde hace muchísimo tiem­
po, cuyas relaciones están muy frías. El me 
dice que no sabe cómo terminar con ella, 
y a mí me consta que le da, sobrados moti- 
vqs para que se enfade. Ella sabe que me 
pretende a mí, pero por lo visto se hace la 
desentendida; conmigo se porta muy bien, 
pero no me atrevo a ponerme en relaciones, 
no 1sea que el día menos pensado me deje 
y se case con la qtra.

Este chico es bastante mayor que yo: él 
tiene treinta años y yo veintiuno. También 
tengo miedo porque la novia tiene su misma 
edad, y como tiene más experiencia que yo 
de la vida, puede camelarlo mejor.

¿Qué debo hacer? ¿Dejarlo para que se 
vaya con la novia? Esto me va a costár mu­
cho trabaje.

Ahora me pretende otro chico muy bueno 
y formal, que está completamente vacante y 
muy enamorado de mí, pero este chicq no 
me gusta nada. Cuando me acompaña (al­
guna vez que puede, porque yo siempre 
le huyo), estoy deseando que se marche; en 
cambio, al lado del otro las hQras se me pa< 
san volando.

Con todo el cariño que os puede■ tener una 
camarada os pide un consejo.

La r iv a l  d e  s u  n o v ia .

RESPUESTA

Acudo con marcha de atleta a ” La rival de 
su novia”— pobre, chiquilla que me escribe ; 
” se- encuentra en una difícil situación” (y 
en Villafranca), y voy a ser lo que dicen 
las dos últimas sílabas del pueblecito donde 

reside : franca.
Simpática desconocida : Es corriente— y 

no es original decirlo— que en la vida nos 
suceda lo que no deseamos en vez de lo que 
esperamos. Y es corriente que no nos quie­
ra quien queremos, y nos vengamos de esto 
no queriendo a quien nos quiere : cruel pro­

ceder (inútil, como todo lo cruel), que reco­
nocemos así, e injusto, pero sin tratar de 
corregirnos, como si esto fuera superior a 
nuestras fuerzas. Pero en tu situación senti­
mental, el hombre que quieres te correspon­
de, y no le encuentras más defecto que... 
tiene novia. ¡ Muy bien ! Como que debe 
tener novia, pero que esa elegida seas tú... 
Y te lo digo en serio, y sin nada de guasa : 
lo que a ti te sucede, lo que a ti te pasa, es 
que tienes un “enamoramiento general” del 
novio de tu rival. Esto podía ser grave, pero 
no es así, porque a él le sucede que, en 
vez de estar queriendo a su novia, te está 
queriendo a ti. (¡Vamos, que no dais una!) 
Debes decir a ese verdugo que te gusta 
(verdugo porque, según tú, es de esos hom­
bres que quitan la cabeza), que con su fu­
tura... ex novia sea persona sincera (como 
candelabro sin vela).

Hace menos daño y es más agradable la 
amargura de la verdad que la dulzura de la 
mentirá. Ser sincero es tener compasión en 
esos casos; que honradamente le habla con 
claridad, que tenga valor para ser sincero, 
y después vuelva a ti, alegre y “ vacante” , 
tan “ vacante” como ese otro chico que te 
acompaña y hace que las horas parezcan 
semanas. (Por cierto que no sé si me le 
mandaras, porque tengo mucho trabajo y me 
ocurre que las semanas me parecen horas).

¡ A ello, pequeña ! Que como no se logra 
una cosa es no haciendo lo posible por lo­
grarla. No temas que la otra, por ser mayor 
y poseer experiencia (?), pueda “ camelarle” . 
A los hombres seduce más, y ” camela” más 
(como tú dices) la gracia candorosa de una 
auténtica ingenua joven que la experiencia (?) 
redicha e insoportable de una futura ” ja- 
moncita” ; así que tú, sólo eon tu alegría 
y juventud, tienes más arma que la otra. No 
debes dejarle que se vaya con ella. ¡ No ! 
Si la quisiera, sí. ¡ Pero si te quiere a ti 1 
¿Por qué vais a ser infelices tres, pudiendo 
ser los tres felices? Tú con el ” hombre gui­
llotina”  y ella con Perico el ” atrasao”  (el 
que siempre estaba en palotes). Y que no te 
parezca mayor porque tiene treinta años ; es 
buena edad ; en el hombre, a más años más 
experiencia. Los años son buenos para todo.

Y refiriéndome a “ sus relaciones” , cuando 
unas relaciones se ponen frías, es que la 
agonía apagó el entusiasmo, y he de decirte, 
amiguita, que la amistad amorosa siempre 
debe estar creciendo, pues si se para ya no 
sabe seguir y desciende y decrece. Lo verás 
por ti misma cuando. estés enamorada : cada 
día querrás más, y si observas que llega un 
día que no le quieres más que el anterior, 
al día siguiente ya le querrás menos, pues 
el amor, o crece o decrece; quieto, igual, 
no sabe estar.

En resumen, mi consejo es que ese "hom ­

bre guillotina”  obedezca a su corazón y él 
deje en paz a quien no quiere y vaya a ti, 
que es a quien quiere, aunque sea a darte 
inquietud gozosa.

El amor es inquietud y vida, y tantas co­
sas más que dicen que es el amor los que 
saben escribir y los poetas (que valen más 
que los que saben escribir).

Y para no estar triste, fíjate en mí i yo 
me consuelo pensando que este 'dolor que 
se empeña en no dejarme estar alegre ( ¡ y 
no lo consigue !), este dolor es menor que 
otro que no tengo.

Así que a ti te pasa que estás viendo la 
felicidad, la esperas, y ella sstá inmóvil en 
lo alto del camino ; pues voluntad y ' fortale­
za. ¡ Voluntad 1 Que es el par de ruedas del 
deseo, y fortaleza, para soportar espinas, 
siempre adaptada a las cosas, ¡ nunca resig­
nada a las cosas !, y siempre por la vereda 
del bien ir en busca de la felicidad (si es que 
ella no viene a nosotros). Por esto te acon­
sejo lo ya dicho, y espero y deseó se en­
dulce tu espíritu con la paz del amor.

Comprendo que al lado del “ verduguito” 
las horas se te pasen en autogiro. (El ena­
morado es un ” chalao” que tiene razón.)

Y a ese' bueno y formal muchacho que, 
vacante y enamorado, te pretende, ya que por 
mucho que te siga y diga no te dice nada 
como hombre, díselo tú claro, como mujer 
sincera, para que no se haga ilusiones y 
deshaga esperanzas ; si acaso, le recomiendas 
a la ex novia de tu futuro esposo. Y sé ale­
gre siempre, optimista, ¡ resuelta ! ¡ Así era 
yo ! cuando tenía tus años, pero de esto ya 
hace... unas horas.

Nada más, y cuenta con una amiga, que es
Abril, 1941.

G l o r ia  F u e r t e s .

CONSULTA

Desconocido camarada: No me niegues tu 
respuesta, que tiene para mí una gran tras­
cendencia, aunque mi consulta te parezca 
vulgar.

Conocí a un muchacho en guerra; profesa­
ba mis ideologías y simpatizamos. Se mar­
chó al frente, nos escribimos, hasta que un 
día ingresó herido en un hospital. Se terminó 
la guerra y después de unos meses de silen­
cio me escribió; reanudé la correspondencia 
porque me distraía de mi vida monótona. 
Cansada de escribir después de dos años, he 
intentado varias ‘veces cortar nuestra corres­
pondencia, pero mis intentos han resultado 
estériles. No se daba por aludido, hasta que 
un día dejé de recibir sus cartas, y te cqn-
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